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La Dictadura militar va tomando todos los contornos de la 
mas sangrienta tiranía, Es preciso levantar un inmenso mo- 
vimiento de opinión y de fuerza para someter alos tiranos 


¡SE ACABARON LA PALABRAS!, 


ia junta militar de gobierno provisorio 
ya ha descorrido, impúdicamente, el telón 
que ocultaba su teatral aparición en la vida 
social y política y ha- dejado ver totalmen- 
te la honda tragedía en que vive, bajo su 
-égida, el pueblo argentino. Ya no hay inte- 
rés en el simulacro, No hay legalidad hi de- 
mocracia ni respeto a las leyes, ni consulta 
a la opinión nacional, ni urgencias normali- 
zedoras, ni afanes de moralidad administra- 
tiva, ni deseos .de conciliación social, ni to- 
lerancias políticas, ni reconocimientos de de- 
rechos ní respetos a la constitución y 4 la 
libertad; no hay más que fuerza, solamente 
Luerza, bajo el' imperio de una' dominación 


5) «militer que da al mundo; el espectáculo de 


una audaz y cínica dictadura con violentas 
caídas al fascismo. 


Poco más de un mes ha bastado para 


conocer toda la verdad, la tremenda y amaz- 
ga verdad y para medir la audacia dei gol- 
pe de Estado del 6 de Setiembre que, min- 
tiendo propósitos, ha establecido una de la» 
n:ás vergonzosas dictaduras que hayu sopor- 
tado el mundo. 

Vergilenza pera esta época de pretendidas 
luces (?) y de falsos valores de civilización 
y vergiienza para los que, jugando con el 
interés supremo de un pueblo, han especu- 
lado con la revolución, dejando, a la postre, 
bajo ¿a férula militar a toda la nación y a 
lo más digno y respetable que son sus hom- 
bres de progreso y de lucha y los organis- 
mos de acción libertadora que viven por el 
impulso de los trabajadores y de log verda- 
deroa revolucionarios. Ya no hay tonos te- 
nues e-imprecisos. Todo está a plena luz 
ante la contemplación atónita del Universo. 
Un pueblo más ha caído en el abismo de 
la dictadura; un pueblo más gime en la 
ntás sombría tragedia política y dentro de 
ese pueblo un proletariado altivo, pujante 
y solidario está siendo destrozado en sus :or- 
ganismos y en su - propia vida individual, 
por un ejército de fanáticos reaccionarios, 
movidos por intereses indignos y par ins- 
tintos de hienas. 


La revolución argentina no ha salvado na- 
da: lo ha: hundido todo; lo ha destrozado 
tado,; Ma caído en el caos de un delirio reac- 
cionario que no dejará en pie ni el honor 
de ese pueblo sacrificado. El relato de los 
sucesos comprende volúmenes y nunca, na- 
die, en ninguna parte, en ningún país, ha 
edificado en tan poco tiempo una tan gran- 
de epopeya de dolor, de tiranía y, de ver- 
giienza. Ya se puede hablar, pues, en tono 


de condenación y de protesta. Ya obran 
elementos de juicio, ya corre fecundando el 


odio, la sangre y el dolor de un pueblo es- 
clavizado. 


h 
, 


EL MOVIMIENTO OBRERO — 

É La reacción empezó hostilizando a las or- 
ganizaciones revolucionarias y en distintas 
circunstancias log gremios de la F. O, R. A. 
y los autónomos fueron advertidos y amo- 
nasados por la autoridad militar, Además, 
se sabe que en muchos casos, dirigentes sin- 
dicales fueron llamados para Intentar con 


ellos, establecer compromisos denigrantes e 


inadmisibles, La policía redobló su vigilan- 
cia, haciendo ostensible gu provocación en 





las asambleas y reuniones que debían reali- 
zarse ante la presencia de militares inves- 
tidos oficialmentg de autoridad como para 
hacer termine” las reuniones cuando lo ju» 


garan oportuno. Esta situación de vergienza 
no era tolerable. Los gremios hicieron públi- 


ca su protesta y empezaron entonces las prí- 
mieras prisiones. Bago el imperio de la Ley 
Marcial se corrían todos los riesgos y la in- 
dignación obrera se manifestaba ante el abu- 
su de la autoridad militar, 


LA LEY MARCIAL, SECUESTRO DE MILI- 
TANTES — 


La Ley 'Marcial es como una moderna es- 
pada de Damocles: está euspendida sobre el 


"movimiento obrero y revolucionario. Al atro- 
- pelía idicial de los militares sucedió la prí- 


sión y él setuetro de tiilitantés. Esto col- 


_ maba Ja medida; los compañeros encarcela- 


dos eran conducidos a destinos ignorados 
y nadie obtenía datos que tranquilizaran el 
ánimo de sus compañeros y familiares. Se 
reune la F. O. R. A. y se produce el prf 
mer asalto formal a un local obrero. La po- 
licía aprisiona a 18 camaradas. 


LA HUELGA GENERAL — 


Se decreta entonces la huelga general. La 
respuesta al malón policial fué enérgica y 
los militares y la polleía clausuran el local 
de Bartolomé Mitre, continuando la “razzia” 
y va sumando compañeros al presidio. 


HERMELO; — 


Surge entonces con todog sus perfiles la 
figura trágica de Hermelo. 

El nuevo Jefe de Policía, se hace pre- 
sente, reeditando su famose historia del 
puerto de la capital federal durante los años 
1926 y 1927, qué fué Preefcto General. 

Ya se sabía que Hermelo al frente de la 
policía, puesto allí por los militares y los 
conservadores, era una amenaza y una pro- 
vocación, pues nadie ignora su odio cerval 
hacia los militantes obreros y anarquistas; 
su prepotencia y su instinto' de perro car- 
nicero, Nadie, como Henmelo, ha perseguido 
en la Argentina a le organización y a sus 
hombre más signiricados; nadie como el usó 
y abusó de su poder para martirizar a los 
militantes, inventando suplicios como el de 
la “pileta”, que se han hecho famosos por 
la crueldad y el refinamiento. 

Lo primero que dice Hermelo al hacerse 
cargo de su puesto lo pinta de cuerpo en- 
tero: "La cuestión social se acaba matando 
2 los anarquistas”, SE 

Esta frase es elocuente, tanto como las 
amenazas, los insultos, los improperios pro- 
feridos en el Departamento contra los dete- 
nidos y contra los militantes. La fiera domi- 
La como en campo propio, pero... también 
Falcón dominaba. 


ALLANAMIENTOS A GRANEL — 


Iniciada le “razzia”, ya no pararon las 
huestes de Hermelo y Uriburu. Los allana- 
mientos se sucedieron y «ldesde el seno de los 
jaban. El local de Mitre y el de Necochea 
lo mismo que los de Avellaneda, fueron 
jaban, El local de Mitre v el de Necocheo, 
lo mismo que los de Avvellaneda, fueron 
de nuevo registrados y cada registro se en- 
grosaba al contingente de los que iban a... 


' Como el gobierno de “facto” 


¡ práctica de las deportaciones, 


VILLA DEVOTO, LA 1I8L4A DE MARCHI Y 
EL CUADRO 5, — 


Allí estaban y aún están centenares de 
camaradas, de obreros de distintas tenden- 
cias ieológicas, algunos de ellos retirados 


+ desde hace tiempo de la militancia activa. 


El cuadro 3:”, famoso desde la época nefas- 
ta de las represiones del centenario y de 
la semana de Enero, fué y es nuevamente 
€l inmundo albergue de los presos por cues- 
tiones sociales, 


“LA: PROTESTA”, , LA ANTORCHA” Y 
“LA INTERNACIONAL” — 


Po, 


"Las tres publicaciones clausuradas. El dia- 


rio anarquista fué la primera víctima de la 

«sitpación, Desde el- día, 10 de Setiembre) ya 
no pudo aparecer libremente y fué suprimí- 
aa la publicación y perseguidos sus redac- 
tores. 


Como intentase aparecer de nuevo fué se- 
veramente advertida y después de la apavi- 
ción clandestina de dos números, su impren- 
ta fué ocupada miiltarmente y presos los úl- 
timos Tedactores y encargados que queda- 
ban en libertad en Buenos Aires. Desde en: 
tonces, está convertida en cuartel de los su- 
bordinados de Uriburu. Luego siguió “La 
Antorchear”' y “La Internacional”, el periódico 
comunista que tanibién sufrió el régimen de 
fuerza. 

De "La Antorcha”, en el momento del alla- 
namiento, fueron llevados detenidos doce 


compañeros, de muchos de los cuales no se 4 


han tenido noticias aún, ca 


CONFINAMIENTOS — 


Entre los centenares de compañeros pre- 
sos hay muchos de nacionalidad argentina, 
a los cuales, según datos que se han dado 
a la circulación, se les confina en los hela-" 
dos territorios de Tierra del Fuego, para cu- 
yo destino partió ya el buque de la armada 
“Patagonia” llevando a bordo 70 camara- 
das que, como log demás presos y deporta- 
cs, su único delito consiste en ser anarquis- 
tas y obreros conscientes. 


LOS EMIGRADOS — 


Los compañeros emigrados a causa del fu- 
ror reaccionario suman muchas docenas, los 
que debieron abandonar sin premura el te- 
rritorio, dejando allí hagores y familia para 
evitar que se aplicara en ellos, en los instan- 
tes primeros de la revolución, el rigor de 
la Ley Marcial. 


LOS DEPORTADOS — 


Hasta el momento de escribir estas líneas 
yu suman mas de 40 los compañeros depor- 
tados a sus países de origen, resucitando 
con esa práctica, las expulsiones que se dic. 
taban al amparo de la ley de residencia y 
de seguridad social, que fueron, ya hace tiem- 
po derogadas por la legislatura argentina. 
no reconoce 
leyes y está fuera de la legalidad, restau- 
rando por su cuenta y riesgo la criminal 
colocándose 
así a la cabeza de los gobiernos reacciona- 


rios y de fuerza por la entrega que hace a 
' los gobiernos extranjeros de sus enemigos 


políticos refugiados en la Argentina. 
Log primeros deportados pasaron inadver- 


tidos por Montevideo, a bordo del “Conte 
Verde”, rumbo a Italia. 


Damos a continuación una lista de nom- 
bres, clasificados de acuerdo con. los oficios 
que desempeñaban, para demostrar que to- 
aos los deportados son gente de trabajo, au- 
ténticos trabajadores, padres de familia la 
mayor parte, que dejan en la horfandad, en 
la miseria y en la desesperación a las mu- 
jeres e hijos y que vam derecho a las cár- 
celes europeas, porque siendo infractores a 
las leyes militares de sus respectivos países, 
no habría perdón para ellos. y 

Hé aquí la lista de los deportados: 
qu . “CONTE VERDE” 
pl ¡¡Lino Barbetti, mecánico. 

*- Tulio Cardamone, cerrajero. 
Ed “CAP NORTE” 

Florentino Carvallo, portuario, 

Avelino Díaz, chauffeur. 

Gerónimo .Rodríguez, chaufíeur. 

Y otros seis, cuyos nombres ignoramos 
qee el momento. 

| “BL CAMPANA” 
iTelésftoro Martínez, chauffeur. 

¡Manuel Cerviño, pintor. 
¡Pablo Herrero, metalúrgico. 
j Rogelio López, obrero portuario, 
j Manuel González, chautteur. 
É Tomás Frayle, albañil. 
Í Francisco Diaw, panadero. 
j José Borrego, pintor. 
Manuel Ortega, lavador de autos. 


“WUTEMBERG” 


Teófanes Sobrino, chautfeur. 
Jorge Rey, pintor, 

Manuel Britos, metalúrgico, 
Ramiro Méndez, repartidor. 
Antonio Rodríguez, portuario. 
Aurelio Hernández, ebanista. 
“Silvetre Agra, obrero portuario. 


LA ACCION DEL COMITE DE AGITACION 
CONTRA LAS DICTADURAS 


Desembarcado de Deportados 
El Comité constituído en Montevideo, ha 
trabajado intensamente en la propaganda y 
agitación preliminar, y en la obra de so- 
lidaridad efectiva para con todas las vícti- 
mas de le dictadura. Su labor fué fecun- 
da y cada vez se hace más extensiva abar- 
cando todas las zonas y todos los focos de 

simpatía popular, y 


Integrado por centros Estudiantiles, por 
Sindicatos Obreros y agrupaciones ideológi- 
cas, el Comité, ha podido darle a la obra 
los alcances y las proyecciones que corres- 
ponden a la causa que fué origen de su 
formación. En el sentido expuesto creemos 
haber cumplido con un alto deber de con- 
ciencia, pues no ha habido esfuerzo ni sa- 
sacrificio que no se haya intentado y cómo 
una coronación perfecta de la obra de agi- 
tución realizada en múltiples conferencias y 
nitines, se puede ostentar, la libertad de 
diez y seis deportados ,arrancados de los 
buques “Campana'” y “Wuttemberg”, respec- 
tivamente, después de ensayir todos los me- 
dios y de vencer el complicado trámite que 
exigían para el desembarco. En esos episo- 
dios de liberación, los compañeros han pues- 
to una vez más en evidencia su abnegación 
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AS: 


y han hecho muchos de ellos, hasta despre- 
clo de su propia: vida, para eonseguir que 
no fueran a manos de sus verdugos los ca: 
maradas entregados por el militarismo ar- 
gentino. dle; y 


El, bugue “Campana”, fué abordado por 
compañeros que lograron libertar a la mitad 
de los recluidos después de hacer saltar el 
cerrojo del calabozo del bareo y dominar al 
policía argentino que los custodiaba. Esto 
servirá para presentar una faz interesante 
de lo que son, pueden y valen los hombres 
de ideas, cuando al servicio de ellas ponen 
todo cuanto son capaces, hasta la vida. Omil- 
timos mayores detalles, porque en el afán 
de dar una síntesis de los sucesos que 0cu- 
rren en la Argentina y la derivación que tie- 
nen aquí, en el Uruguay, nos haremos fatal- 
mente extensos, por la abundancia de he- 
chos dignos de conocerce y comentarse. El 
15 y el 17 del mes corriente respectivamen- 
te, llegaron los buques “Campana” y “Wut- 
temberg” de los cuales bajaron nueve y siete 
deportados, E 

Los que van camino de Europa 

Hay que agregar a los primeros deporta- 
“os del “Conte Verde”, que no se pudo in- 
tentar su liberación por ignorar que pasa- 
ban por este puerto, los que también en 
forma ignorada por nosotros, pasaron en el 
buque alemán “Cap Nonte'” y los que hace 
apenas pocos días, pasaron en el “General 
Belgrano”, transporte alemán que no hizo 
escala en Montevideo y a bordo del cual via- 
jan los siguientes compañeros: . 

E. García Thomas, comerciante. 

E. Váspuez, chaufteur. 


Manuel Domínguez, chauffeur. 

3. J. Díaz. 

D. Argybay. 

González Alberdi, escribano. 

Y otros, tres, cuyos nombres no han lle- 
gado hasta nosotros. 


LA COOPERACION CON EL COMITE 


En los muchos trámites relacionados con 
el desembarco de los deportados del **Cam- 
pana” y “Wuttemberg”, se contó con la va- 
liosa cooperación de los doctores Lorenzo 
Carnelli, Cerruti Crosa, J. Grahuert y señor 
Fugenio Gómez, quienes han trabajado con 
verdadera dedicación en un compañía de un 
fuerte núcleo de compañeros que puede de- 

rse “viven en el puerto” en guardia per- 
manenté a la espera de'los bugues que vie- 
nen de la Argentina. , 


OTROS INFORMES Y SUELTOS 


Resulta realmente imposible dar eabida a 
todo lo acontecido a raíz de los atropellos 
a que nos hemos referido y de ahí que al- 
gunos detalles no estén consignados en la 
presente crónica; además, se reciben a cada 
momento, nuevos informes que tampoco pue- 
den reseñarse y por lo consiguiente nuestra 
labor no puede ser todo lo «conmipleta que 
«puisiéramos, 

Omitimos, por las mismas razones, la lar- 
ga lista de presos que como ya hemos di- 
cho- suman centenares. 


¡TRABAJEMOS MAS! 


Estamos empeñados en una lucha titánica, 
pero desigual y nuestro deber no puede con- 
fundirse, hay que perseverar. La dictadura 
debe caer por la acción de todas las fuer- 
zas libres y para esa lucha que el Comité 
de Agitación ha iniciado, contamos con to- 
dos los hombres de corazón valeroso y de 
recta conciencia, 


¡Solidaridad para todas das víctimas de la 
reacción! 





La segunda huelga contra la 
dictadura mitar argentina 


La F, O, R. A., on la cooperación de los 
gremios autónomos y la solidaridad y la 
simpatía tácita de todo el proletariado y de 
todos los hombres dignos, ha decretado una 
segunda huelga general, que se hizo efec- 
tiva en numerosos gremios de Buenos Ati- 
res, entre ellos los chauffeurs, los conduc- 
tores de carros, los portuarios, albaiiles, 
carpinteros, etc., etc. Ha distinguido esta 
huelga de la primera, no sólo en da dius 
ración, que fué de 48 horas. sino una mía- 
yor intensidad y una más amplia adhesión 
de las provincias, Hubo paro en Mar dej 
Plata, Rosario, Necochea, Bahía Blanca, en 
las localidades de los alrededores de la ca- 
pítal, en Mendoza, en Santa Fe, en.Tucu- 
mán... 

¡Hergroso gtito Ue rrotesta! Ha irri 
tado más a la fiera, pero no importa, ha 
debilitado la posición de los dictadoges y 
ha abierto el cauce a nuevas manifestacio- 
nes de descontento. Ei proletariado de a 
argentina no acata la dictadura; y no 
sólo no la acata, sino que está dispuesta. 
a derribarla, a pesar del terror, de las pri- 
siones y de las deportaciones y de la tra- 
gedia de tantos hogares deshechos. 


LA CAMPANA 


DICTADURA ECONOMICA Y 
=====DICTADURAS POLÍTICAS 








Se habla mucho de la crisis económica 
mundial para explicar la crisis de impoten- 
cia. y de incapacidad de las instituciones 
democráticas y liberales burguesas. Tam- 
bién nosotros hemos hablado más de una 
vez, y se habla de continuo en la prensa 
de tedos los colores, comprendiendo la so- 
clalista y la anarquista, E 


Es una realidad innegable, que sin em- 
bargo se vuelve trágica también pera los 
trabajadores, pues determina en todas par- 
tes, por la ignorancia de los trabajadores 
mismos que no han sabido separar la cau- 
sa de la una de la causa de la otra, la cri- 
sis mucho más grava de la idea libertádo- 
ra. Pero se engañaría uno mucho al quere: 
ver en la crisis más arriba nombrada una 
fuerza irresponsable y ciega, independiente 
do la voluntad de los hombres, algo de dia- 
bólico de que ningún hombre o colectividad 
tiene la culpa y que sobre todo ninguna 
fuerza contraria puede vence. 


Sin embargo, así es presentada la tormen- 
tosa crisis actual por la más “seria” pren- 
sa burguesa y conservadora: y por sus espe- 
cialistas en materia económica. En ese error 
cae a veces, por inadvertencia, también al- 
gún esciitor de vanguardia; pero esto no 
cesa de ser un error. Y grave error, La 
crisis económica es un hecho determinado 
completamente por la acción humana. pre- 
sidida por la voluntad de los hombres, No 
es una mala cosecha en dos o tres países, 
la clausura e inundación de una cuenca mi- 
nera. ete., lo que puede causar una crisis 
mundial, con el enorme desenvolvimiento at- 
tual de los inte:dambios. En realidad, el 
total de la producción en e lmundo no es 
menor que hace veinte años, ni el consu- 
mo, por lo menos de las cosas de primera 
necesidad, es mayor; y si hay diferencias 
(no tenemos presente estadísticas) el equi- 
librío' podría alcanzarse aproximadamente lo 
mismo, no siendo tales diferencias demasia- 
do notables, sobre todo en sentido negati- 
vio. Al contrario. En todo el mundo se ha- 
bla de una crisis de superproducción, lo 
que lógicamente debería significa: que hay 
actualmente bastante con que vivir todos, y 
no se trataría más que de distribuir los 
productos con un poco más de raciocinio. 


En realidad, no es verdad que la pro- 
ducción sea exuberante, porque sí verdade- 
ramente los almacenes están repletos, en 
cambio hay siempre millones de hombres 
que tendrían necesidad de esos productos y 
carecen de ellos porque no tienen dinero pa- 
ra comprar lo necesario, ya porque su tra- 
bajo es pagado demasiado poco, ya porque 
están desocupados, o por otras razones- que 
podemos no tener presentes aquí. De cual- 
quier modo, si hay superproducción, aun- 
que en sentido relativo y em relación al po- 
der de"adquisición de las eolectividades hu- 
mañas, no debería mi podría ¡*oduei' una 
erisis mayor que cuando había carestía de 
los productos. Y si no obstante la crisis exis- 
te, y gravísima, depende seguramente no de 
una especie de fatalidad natural, sino úni- 
camente de la mala organización de la pro- 
ducción y de la distribución, que es un he- 
cho de la voluntad humana. Si a pesar de 
la superproducción no se consigue alcanzar 
un equilibrio soportable y. posible. eso se 
debe a la mala voluntad de aquellos que 
son los dirizentes y amos de la producción, 
loz cuales impiden artificialmente una dis- 
tribución más adecuada a las necesidades 
de todos y prefieren que los productos que- 
den acumulados o se deterioren en los al 
macenes y que la producción se detenga, sÓ- 
lo porque ellos no encuentran en eso su 
personal interés o encuentran un interá 
inferior al deseado. 

La erisis es por tanto, sobre todo un he- 
cho «artificial, querido y organizado cínica- 
mente, con premeditación, por los patrones 
y dirigentes monopolizadores de la produc- 
ción y de la distribución, por los capitalis- 
tas, en una palabra; los cuales, fuertes por 
el sistema que les asegura el monopolio de 
la riauveza. prefieren ver a la humanidad 
precipitarse en las convulsiones de la mi- 
seria. de las revoluciones y conf arrevolu- 
ciones, de las guerras, etc., más bien que 
resienarse a un menor porcentaje de ganan- 
cias. o a no ganar nada por un año o dos. 
o bien a perder momentáneamente una pe- 
queña parte de la riqueza que han acumu- 
lado. Estas crisis periódicas, ya de superpTo, 
áucción y ya de producción insuficiente, son 
una consecuencia de la estructura capita- 
lista, que da a la producción nor objetivo 
primero, no la satisfacción de las necesida- 
des humanas, sino solamente el enriqueci- 
miento siempre creciente de los detentado- 
res del cavital. Además hay toda una Cla- 
se de capitalistas super-parasitarios que, a 
través de los inegzos de Bolsa, hallan mo- 
do de enriquecerse más. incluso a través de 
las crisis más agudas, sea a costa del ham- 
bre de los millones de proleta'rios, sea S0- 
bre la rnina de los capitalistas competidores 
suyos. Y el desastre es mayor por la polí- 
tica económica de los Estados, los cuales 
enriquecen a] toda otra clase de parásitos, 
al mismo tiempo que son cómplices del ca- 
pitalismo. con toda una serie de medidas 
complicadas sobre los cambios (impuestos, 
tarifas aduaneras, dIemping. etr.), por lo 
cuai en muchos países los precios de los 
productos menos costosos se elevan artifi- 
cialmente a rrecios hiperbólicos, contribu- 
vendo así a acrecentar por un lado la difi- 
cultad o imposibilidad para los más nece- 
sitados de procurarse lo necesario, y por el 
otro la detención o la disminución de la 
producción de que en cambio habría siem- 
pre gran necesidad. Y todos estos fenóme- 
nos paralizadores y causantes del hambre, 
son acrecidos y agravados por la mayo” in- 
saciabilidad del capitalismo, éspecialmente 
después de la guerra última, por lo cual to- 
do capitalista quiere multiplicar su rique- 
za en medida mil veces mayor que antes y 

















en brevísimo tiempo, en todas las' ramas de 
la produeción y del comercio. 
Todos los hechos más arriba señalados y 


,Otrog semejantes que sería muy l%:g0 enu- 


fmerar, son los factores de la crisis actual, 
la cual se concreta, a través del creciente 
voligamento mutuo de las fuerzas capita- 
listas que sustituye poco a poco la libre con- 
currentia, — en la opresión y explotación 
de toda la humanidad que trabaja de par- 
te de una dictadura plutocrática ejercida 
del modo más feroz, 


De la mano de esta dictadura económica, 
la misma “racionalización de la producción” 
que sería tan razonable y útil sí fuera or- 
gunizada libremente y con criterio de hi- 
giene social y moral por los trabajadores 
emancipados y asociados para producir se- 
gún las propias fuerzas y distribuirse en- 
tre ellas con norma de propia elección los 
frutos del común trabajo, se convierte en 
nada menos que en una tiranía mayor, en 
vn medio ¡más inhumano de.encadenar al 
obrero a la máquina y de atrofiar su cere- 
bro, resolviéndose, en realidad, en la más 
irracional de las producciones a la larga 
en una verdadera y propia desorganización 
de la producción misma. 


¿Pero qué importa todo esto a la mino- 
ría capitalista que hoy domina el mundo? 
Nada, Que todo el resto “de la humanidad 
se precipite en la misería y en la esclavi- 
tud, y por lo tanto en la atrofia intelectual 
y en la abyección moral, también todo es- 
to lo quiere si vale para aumentar sus rí- 
quezas. 


¿Qué le importa sí, en el curso de dos 
o tres generaciones, sus descendientes son 
embrutecidos por la propia riqueza y conta- 
glados y envenenados por todos los males 
que se derivan de la esclavitud y del empo- 
brecimiento de las grandes masas? Aprés 
moi le deluge! Lo que quiere es enrique- 
cerse mucho y pronto, gozar mientras vive, 
y mandar. Con la fiebre de la riqueza va 
paralela la fiebre del poder. Por lo demás 
el poder es la salvaguardia de la "iqueza; 
sin el perro-Estado no se defendería el huer- 
to-propiedad, del cual los hambrientos de 
la vecindad irían de otro modo a comer 
los, frutos, Las dos fiebres constituyen en 
substancia una sola; y es esta fiebre de 
acrecentar cada vez más el propio poder y 
la propia riqueza, la que infpulsó a la plu- 
tocracia a asesinar en cada país la libertad, 
toda residuo de libertad todavía supervis 
viente después de la reacción que en estos 
últimos quince años, por medio de la gue- 
rra y de las repercusiones de la post-guerra, 
ha tratado de anular lo más que ha podi- 
do en los resultados benéficos de las revo- 
luriones de los dos siglos precedentes. 


La dictadura plutocrática, que se va per- 


feccionando cada vez más, desde.New York. 


a Berlín, desde Buenos Aires a Londres, 


desde Chicago a París, desde Río de Janei-” 


ro a Roma, sus redes y sus cuadros, que 
va alcanzando cada vez más su unidad, su 
“frente único”, es la que está sofocando to- 
da libertad poltica de las masas que explo- 
ta económicamente. Es ella la que impul- 
sa y paga, sin ahorrar los millones, las dic- 
taduras que pululan ya en Europa y en 
América, y suscita y prepara otras en todas 
partes. Gracias a ella "resisten a todas las 
dificultades y a todos los golpes las dicta- 


, duras fascistas y militares que oprimen a 


MHalia, Yugoeslavia, Bulgaria, Hungría, Po- 
lonia, Portugal, ete.; es ella la que apoya 
v ha creado las dictaduras que asolan al 
Brasil, la Argentina, el Perú, Chile, Boli- 
via, Venesuela, etc. Es ella la que paga y 
sopla en el fuego de las discordias internas, 
para hace: explotar el tumor fascista y 
apestar a los países, en Alemania, en Fan- 
cia, en Suiza, en Bélgica, en España, y agí 
también en México, en el Canadá, en el Uru- 
guay, etc., ete. 


Todo esto constituye un peligro supremo 
para Ja humanidad. 


Si los dos eslabones de la dictadura eco- 
nómica y de la dictadura política consiguen 
completarse y soldarse, una era de barbarie 
cubrirá de tinieblas el mundo. Tendremos la 
esclavitud. la ignorancia, el hambre, la bes- 
tialidad triunfante. ' 

¿Qué hacer? A pesar del cuadro espanto- 
so que hemos trazado. si no hay que ha- 


" cerse ilusiones, no hay tampoco que deses- 


perarse. A pesar de todo, a parte de los 
indiferentes,. aquellos que no quieren llegar 
en el fondo del abismo, aquellos que desean 
salvarse, son ciertamente la mayoría en com- 
paración a los que conscientemente invocan 
el precipicio. Y esta mayoría se multipli- 
caría, y el número de los indiferentes y de 
log mismos partidarios de las dictaduras dis- 
minviría bastante si se suplera hacer cono- 
cer a todos el verdadero peligro que a to- 
dos amenaza. 5 


La primera palabra de la salvación es 
por tanto, el conocimiento del peligro, GrÍ- 
tese la alarma. sin demagogia y sin retó" i- 
ca, y difúndase la convicción de la realidad 
en acto: convicción madurada y razonada, 
no excitaciones y gestos impulsivos pasaje- 
ros, que como un fósforo pueden iluminar 
por un instante, pero dejan luego las más 
obscuras tinieblas. Iluminemos la boca del 
abismo hacia el cual somos empujados, y 
ese será el primer acto de la resistencia. 


Venga luego el esfuerzo de la unión por 
la libertad de todos los explotados y los opri- 
midos, no para evitar a Scila y caer en 
Caribdis, no para alejarnos de la vorágine 
de una dictadura y precipitarnos volunta- 
ríamente en otra, sino para defender aquel 
poco de libertad que queda en todas partes, 
para reconquistarla en el grado mayor po- 
sibe donde se ha perdido toda, para aumen- 
tarla y extenderla también donde existe al- 
gún rastro de ella, en todos los países, en 
todos log campos: en el pensamiento y en 
la acción, en la política y en la economía, 


dentro de nosotros mismos, entre nosotros 
y fuera de nosotros, para nosotro y para 
.1lós otros, la libertad nuestra eontra las 
coacciones ajenas, la libertad de- los otros 
contra las coaceiones de log nuestros o de 
rosotróg mismos, del mismo modo que con- 
tra las de los comunes enemigos. Éxaltar el 
espíritu de libertad hasta que se convierta 
en pasión dominante, un hambre insatisfe- 
cha más fuerte, si es posible, que la de pan 


-y de amor. Y esta hambre de libertad de- 


be unirnos y superar todos los otros moti- 
vos de desunión y de discordia, por Justifi- 
cades que sean, Creando entre todos víncu- 
los cada vez más nume-osos de solidaridad, 
de fraternidad y de amor. 

Cuando exista esta unión de las inte- 
ligencias y de los corazones, la razón su- 
.gerirá la:.aeción. y la acción común ven- 
cerá. Salvará- la libertad y la hará trion- 
far, más vasta y completa, eontra todos los 
enemigos. 


Luigi Fabbri. 
— e 


¡Eso es Faseismol. 


Ya no hay engaño. La leyenda fué des- 
truída por la realidad y el cadáver de uma 
gran ilusión libertadora excita los ánimos de 
los que pensaron ingenuamente en una Fe- 
surrección de los derechos políticos me- 
diante el juego de las fuerzas militares en 
acción. A la demagogía y corrupción de un 
régimen, sucedió una legión de abandera- 
dos de la reacción. 

Después del engaño y del abuso, del ai- 
mulacro y de la demencia política, la pe- 
potencia de la fuerza, el estallido de una 
reacción sangrienta, la entronización del 
despotismo, de la dictadura, de la persecu- 
ción, de la intolerancia, de la muerte, del 
fascismo. A eso condujo la Revolución mi- 
litar argentina. Bajo ese angustioso predo- 
minio del terror, se va edificando en la 
historia un episodio de trágica vileza. 

Sin embargo, todo estaba previsto, todo 
se vislumbraba en la penumbra del eaxos 
que mantenía en zozobra a los hombres de 
más fina percepción, de- más aguda sensi- 
bilidad y de visión más clara y más nÍ- 
tida. Los anarquistas lo dijeron. lo que vie- 
ne es la dictadura, es el fascismo, es la 
fuerza ciega y brutal que todo lo arrasa, 
que. todo lo destruye. los derechos, las li- 
bertades, las esperanzas, los impulsos vita- 
les y superiores, la vida. Y así fué, y así 
es. La lección es demasiado dura, Se pa- 
ga con dolor una deuda de indiferencia y 
de incomprensión. Lo que se hace ahora 
se debió hacer antes. Se grita cuando no ha 
sido todavía estrangulada la voz en las gar- 
gantas, «Se lucha bien, cuando hay libertad 
en el movimiento físico y muscular. Lo que 
pudo ser grito de protesta “llamado solidario, 
proclamación heroica de ideas y de aspira- 
ciones, es ahora gemido de víctimas, exter- 
tores roncos y lúgubrles de agonía. Antes 


pudo luchar el hombre, ahora lucha el ius-* 


tinto con menos fuerza, sin seguridad: nP 
posibilidad de” imponerse -y+ subsistir. Lar: 
ranía domina. La sangre y el terror van 
extendiendo un oriflama de sacrificio que 
conmueve y que enluta los espíritus. El fas- 
cismo argentino. trabaja en su función bár- 
bará, está nivelando el terreno para perpe- 
tuar su dominio. Impone, persigue, encarce- 
la, destierra, confina y mata. Se yergue so- 
bre Jos clamores y arrasa con los hogares 
proletarios, Se acoraza en su fuerza preto- 
riana: e insulta y engrilla a los hombres; 
los destiera pensando que acaso la voz de 
las víctimas se oirá menos a la distancia 
y sin acordarse que el dolor es el gran 
amplificador de todos les reclamos reden- 
tores. ¡Es el militarismo! ¡Es la reacción! 
¡Es la muerte! ¡Es el fascismo! Contra ól, 
todos los hombres: eontra él, todas las ar- 
mas; contra él, todos los medios y los re- 
cursos. Contra él, todos los pueblos, con 
tedos sus heroismos. Es el facismo y la 
Sra opongámosle l1 libertad que es la 
vida. 

¡Todos contra el faseismo! ¡Todos y to- 
do por la libertad! 





Función y Conferencia 


Organizada por el Comité de Agitación 
contra las dictaduras Pro-ayuda a los de- 
portados y perseguidos por la dictadura ar- 
gentina: 

Martes 11, en la Stella D'Italia, calles 
Mercedes y Yaro. 


PROGRAMA 


El conjunto Talia Mevang a tasconaj el 
drama en tres actos: Madre Tierra, 

Conferencia a cargo del compañero Ra- 
mos. 

Rondalla y coro de la coral “Guarda e 
Pasa”. 

El tenor Caraloti hará oir varias cancto- 
nes. 
El imitador Dipoli deleitará al público 
con los números de su repertorio. 

Desde ya están en venta las localidades 
y recomendamos a los compañeros que pa: 
sen a retirarlas, todas las noches en So- 
riano 1432, 

J) UN TIRANO MENOS 


El presidente del Brasil, Wáshington Luiz, 
para quien la cuestión socialista es símnle 
asunto de policía, ha renunciado el 24 del 
corriente. ¡Un tirano menos! Desgraciada- 
mente no es una tinanía menos, pues sus 


_sucesores se sienten igualmente inspirados 


por la pasión fascista, antipreleta':ia y an- 
tilibertaria. 


BACANCE.. 


En el próximo número publicaremos el 
balance del Comité de Agitación "contra las 
¡dictaduras. «La exigiiidad del espurio dis- 
poníble nos dispensa de dar más ¡explicacio- 
nes a log amigos lectores. 




















Somité de Agitación 





- Declaración Colectiva 


Gontra las Dietaduras 


¡A TODOS! 


Velando por z orientación progresiva 
del país, después de haber fijado en nume- 
rosos manifiestos y mitines públicos la posi- 
ción del proletariado uruguayo y del estu- 
diantado digno ante los planes de reac- 
ción económica y de dictadura política evi- 
denciados en los últimos tiempos, el Comité 
de Agitación Contra las Dictaduras, el más 
sólido frente de lucha popular contra los mo- 
tineros, declara: 


1.0 Que aunque provisoriamente conjurado 
€l peligro dictatorial que se gesta en las fi- 
las militaristas y en los altos magnates del 
comercio, sigue en pié y por tanto el prole- 
tariado y el estudiantado permanecerán aler- 
tas a los menores movimientos del enemigo. 


2,0 Que al primer amago de la reacción 
dictatorial se responderá con la huelga gene- 
ral por tiempo indeterminado y se entablará 
una lucha con todos los medios para impe 


” dir el establecimiento de una tirania. 


3.0 Que ajenas a todo partidismo político, 


las organizaciones adherentes al Comité de 
Agitación Contra las Dictaduras cumplirán 
su misión en la defensa de las libertades con- 


quistadas y, no obstante las eventuales coin- 
cidencias, permanecerán libres y autónomas 
en sus determinaciones y en sus propósitos. 


Trabajadores, Estudiantes, Hombres: 
lAbajo la tiranía ! Viva la Huelga 
General! 

Federación Obrera Regional Uruguaya. 
Unión Sindical Uruguaya, Sindicato Uni- 
co del Automóvil, S. de Herreros de Obra, 
S de Ayudantes y peones de Cocina, $. 
de Artes Gráficas. S. dé Obreros Mosais- 
ta3, Sindicato Unico de la Aguja, S. de 
Obreros Panaderos (Centro), idem (Unión) 
idem (Paso del Molino), S. de Obreros 
Calefaccionistas, Sindicatu de R. Picape- 
dreros La Chacarita, Centro Cultural Fe- 
meaino, Grupo Anarquista de lengua Ita- 
liana, Ateneo Libre, Agrupación Adelan- 
te, Centro de Estudiantes “Ariel* Fede. 
ración Universitaria, Federación de Es- 
tudiantes del Interior, Federación de E 
de Derecho, Federación Obrera Rusa" 
Asociación L. de T. del Cerro, Agrupa- 
ción Progreso, S. de Obreros Yeseros. 





Montevideo, 16 de Octubre de 1930 


La situación 


internacional 





Si observamos todos nuestros movimien- 
tos de Europa, los vemos preocupados de 
una gran cuestión que demina todas las de- 
más, Que absorbe, puede decirse, todas las 
otras: la guerra... Y sin embarge no se ha 
hablado nunca 'tanto como ahora de paz 
«en Europa, se han hecho reuniones inter- 
nacionales en su favor, La cuestión es que 
todos en lo sucesivo, log que quieren ob- 
servar el fondo de las cosas, tras los be- 
Nos discursos de paz pronunciados por los 
diversos jefes de gobierno, sienten el sopld 
helado de la guerra que se aproxima y que 


, 38 prepara, en cada país. 
Ate 'huctos países «de Europa:'el' sopucro , 
la guerra no se ha presentado nunca eon * 


tn precisión y claridad como ahora. Ni 
siquiera en los años que precedieron “mme- 
diatamente «a la conflagración europea de 
1914, las preocupaciones guerreras de los 
Esiados europeos eran tan intensas y es- 
pasmódicas. En todos los países se están 
preocupando en preparar log artefactos gue- 
rreros, en forjar pretextos nuevos para en- 
mascarar de algún modo todos esos prepa- 
rativos, pero actualmente son dos: los ver- 
daderos centros de atracción y de repulsión 
«que hacen en Buropa los polos adversos y 
competidores y en torno a los cuales se 
folalizan las diversas potencias: ltalia y 
Francia. 

Para favorecer log propios planes impe- 


“ rialistas, Italia ha tratado de reunir a su 


alrededor, mediante pactos y alianzas secre- 
tas, todo un grupo de países ex enemigos 
y “que sufrieron con la guerra última todas 
las amputaciones territoriales más graves y 
que exasperaron su nacionalismo y provo- 
caron nuevos irredentismos. Todos estos pal- 
ses, es fácil adivinarlo, son opositores de- 
cididos de los diversos tratados de paz que 
los convierten en lo que son y están dis- 
puestos, por la revisión de lo que creen un 
crimen contra el nacionalismo; están dis- 
puestos incluso a empuñar nuevamente las 
armas. Son éstos: Hungría, Bulgaria, Al- 
bania, Rusia, etc. Alemania, demasiado cons- 
ciente de su fuerza e importancia, se man- 
tiene por el momento neutral, haciéndose 
desear, pudiendo negociar así mejo” su pró- 
xima participación en uno u otro grupo con- 
tendiente, 

En torno a Francia; en cambio, ligados 
también por pactos secretos, están aquellos 
países que salieron gananciosos con la gue- 

rra, por cuya razón están en favor del 
mantenimiento absoluto de los tratados de 
paz estipulados después de la última gue- 
rra. Estos países son, entre otros. Yugoes- 
lavia, Checoeslovaquia, Rumanía y Polonia. 

Por este contraste, alimentado siempre 
por el odio de parte y por la propaganda 
periodística bajamente interesada, se ha ido 
creando un peligro cada vez más grande y 
más grave para la paz europea 

Bastaría, para ver la profundidad del mal 
y la gravedad, hechar yna ojeada a la carre- 
ra loca hacia 10s armamentos, emprendida 
por la mayoría de los países europeos para 
convencerse de la iminencia del peligro, que 
solo se podrá eludir sí las clases trabajado- 
ras de los diversos países, todos los hom- 


bres que ven verdaderamente en una próxi- 
ma guerra la catástrofe, no solo de algunas 
naciones, sino de toda la humanidad inician 
de inmediato una obra enérgica antibélica. 

Hace: algunos meses el gobierno francés 
anunciaba a la cámara de logs diputados un 
millar de millones de armamentos suplemen- 
tarios. Sin contar que ya tiene en construe- 
ción algunas fortalezas, sobre el litoral ita- 
líano, que cuesta de cinco a díez mil millones 
de francos. sd 


La Inglaterra laborista tiene como progra- 
ma, para: 193 la construccin de t'res acoraza- 
ma, para 1930 la construcción de tres acoraza- 
tor" de escuádrifla, ocho 'cazatotpéteros, 3 
sumergibles y dos naves de auxilio a los su- 
miergibles. Programa este que inplica un 
gasto de 208.000,000 de libras esterlinas. 

Como se comprende facilmente los arma- 
mentos de una nación suscitan armamentos 
nuevos en la nación vecina, Y así, compiti- 
endo la una con Mh otra; 'hasta el infinito, ca- 
en en un círculo cerrado que no podrá me- 
nos de llevarlas a todas en un momento a la 
contienda armada. 

Sobretodo después decada conferencia in- 
ternacional en donde se tfíatan los problemas 
de la paz, al volver los delegados a sus países 
respectivos, se proponen nuevos proyectos 
de armamentos y se emplean nuevas sumas 
en la construcción de nuevas armas homi- 
cidas. 

Francia se arma y arma a todos los países 
vasallos suyos: Italia, no queriendo ser me- 
nos, aunque sus finanzas estan espantosa- 
mente desorganizadas, emplea sumas fabulo- 
sas en construcciónes de guerra. No hace 
mucho poco después de la famosa conferen- 
cia naval de Londres por la limitación de los 
armamentos, Italia anunciaba la construc- 
ción de 29 barcos de guerra más entre ellos 
un gran acorazado y veintidos submarinos, 
sin contar lds nuevas embarcaciones  re- 
cientemente lanzadas — el 27 de Abril 
último, — y los ya en construcción. De modo 
que su tonelaje general pasará pronto de 
240. 000 toneladas a más de 400. 000 tone- 
ladas en el espacio de poco más de un año. 
Pero eso no es todo, aún cuando haya au- 
mentado un 60 por ciento su contingente: 
Htalia no ha alcanzado todavía a Francia, 
cuyos intereses en contraste la convierten en 
este momento en su enemiga próxima, Y co- 
mo Francia cree necesaria para su defensa 
el tener un mínimo de 720. 000 toneladas, 
Italia, para poderla alcanzar deberá constru- 
ir todavía al menos 300.000 toneladas. F*:an- 
cia luego, seguida por otras naciones, cree- 
rá oportuno aumentar nuevamente sus me- 
dios, y así hasta el momento que a fuerza de 
tirar de la cuerda esta se rompa. Porque 
el círculo en que todas esas naciones se han 
encerrado, sin mira de salida, está a punto 
de devor" todas las riquezas y las energías 
de los países europeos, para no llegar a 
otros resultados que el de tener aquí y allá 
algunas hogueras bélicas siempre encendidas 
y siempre dispuestas a incendiar ptra vez a 
toda Europa. 

En 1914, aunque algún espíritu previsor 
haya predicho la gue:ra, esta absorvió a to- 


LA CAMPANA 


da Europa sin hallar casi resistencia alguna; 
¿porqué? se pretendió que halló a casi todo 
el mundo impreparado. Y ahora que, no oba- 
tante los continuos llamados a la razón y las 
denuncias de los preparativos guerreros, de 
parte de una minoría de hombres, se corre 
a la guerra abiertamente, descaradamente, 
tanto que no hay que esperar la salvación 
cada vez más problemática más que de un 
profundo resentimiento, de una vasta rebe- 
lión, sobre todo de parte del pueblo sobre 
cuyas espaldas se harán sentir con más vio- 
lencia las consecuencias de la guerra, pues 
tendrá que pagar con la bolsa y con la: vida. 

Pero yendo siempre unidos la guerra y la 
reacción, hacen más dura todavía la obra 
ya dura de nuestros compañeros de Europa 
que se ham puesto a trabajar para "llamar 
a la realidad al pueblo que, al dejarse me- 
cer demasiado dulcemente po la palabras 
mentirosas de paz de los diversos gobiernos, 
no presta ya una gran atención a todo el 
trabajo febril de preparación guerrera, y 
se aproxima cada vez más al abismo que se 
abre ante sus ojos cerrados. 

Hugo Treni 
AA — 


d. Penina 


Nos ha llegado una noticia trágica, 
que nos hizo extremecer de horror y 
conmover hasta lo mas hondo de nos- 
“otros mismos. Entre los” fusilados en 
Rosario está nuestro camarada J. Pe- 
_nína, el mas activo divulgador de nues 
tra prensa + de nuestros libros en 
aquella ciudad. 

No lo queremos creer, no podemos 
amigos de Rosario. e 

Hablaremos de Penina, de sus es- 
fuerzos, de su carácter de su abnega- 
ción. Habrá tiempo para 4Aodo, para re- 
cordarlo y para pedir cuenta de esa 
sida a los asesinos. Nos contentamos 
hoy con dar ésta triste notícia, una 
noticia contra la cual todo nuestro ser 
se rebela, No podemos creer que ese 
excelente compañero haya desapareci- 
do, no querémos creerlo... 





Barbetti y Cardamone 


Dos buenos muchachos de trabajo y de 


pensamiento entusiastas de las ideas de li-. 


bertad y de justicia para todos, de 21 y 25 


- años, respectivamente, han sido entregados p 


por el«gobierno de Uriburu: al Igacismó, ita 
liamo. Lino Barbetti y Tulio Cardamone ha». 
pasado el 11 del mes: corriente por este 
puerto, en el “Conte Verde", deportados pa- 
ra Italia donde no queremos siquiera pen- 
sar en la suerte que les espera. 

Cardamone tiene toda su familia en e 
Argentina y no en su país de origen, cuya len- 
gua casi ignora, pues ha emigrado eon sus 
radres siendo niño, será algo así como un 
desterrado en su patria. 

Las dos víctimas eran camarados y ami- 
gos-nuestros y dejan en nuestro ambiente 
un recuerdo afectuoso, avalorado ahora por 
una deportación criminal, sin precedentes en 
la historia de los últimos diez años de dic- 
taduras, Ningún país del mundo había en- 
tregado hasta aquí a los enemigos del fas- 
cismo, como lo 'está haciendo la Argentina, 
aquellos hombres que se distinguieron de 
algún modo por su hostilidad y sus ideas 
al régimen de terror de Mussolini, 


Usbuaia maldita 


Otra vez es necesario mencionar a Ushuaia 
maldita. Las noticias que nos llegán de allí 
son aterradoras. Un amigo nos dice que la 
inquisición ha vuelto a reinar soberana, sin 
freno ni control. 

A los penados 313, 176, 25 y otros se les 
ha apaleado hasta romperles los brazos. Los 
plantones sobre la escarcha están a la orden 
del día; la muerte por el hambre ss una 
de las tantas torturas que emplean los in- 
quisidores. Y este Otro procedimiento 
refinado es digno de la fama espantosa que 
el nombre de Ushuaia: tiene en el: mundo. 
A media noche se saca A los penados hasta 
la playa y se les hace entrar gn el agua he- 
lada con los guardia - cárceles armados a 
máuser, prontos a ultimarlos; después de 
entumecidos por el frío, el sargento Escobar, 
con ayuda de esbirros infames como Miran- 
áa' Carrasco, Redondo, José García Fernán- 
dez y Otero les da una paliza bestial paru 
desentumecerlos en el corte de astillas del 
presidio. 

¿Necesitamos hacer comentarios” 

AAA —Á y 


Centro Cultural Femenino 


Con el fin de rea izar un Pic Nic a 
beneficio del Corrité Pro Presos, este 
Centro invita a todos los que en él 
quieran colaborar, a la reunión del 
miércoles 29, a las 91 hs. en Lima 1336 
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La Escuela al 
aire Libre 


En euanto Mego aprietan mi oído vyoee- 
citas de niños, vocecitas de todos_los colo- 
res. Al mismo tiempo que se desperezan son- 
risas de terciopelo en sus bocas enfermas. 


Y porque yo soy la huésped de estos ni- 
ños que un instante me mantienen en el 
andamiaje enclenque de sus pechos, tam-= 
bién contesta riendo a borbotones, «echando 
el sombrero al aire, mi ternura, Me arre- 
piento en seguida. No hay que reir tan fuer- 
te. Podría asustar a los niños, hechos 3ó6- 
lo al dolor prematuro y a la reprimenda, 
aghardándolos siempre en su conformidad 
mísera, con gu aire aburrido de centinelas 
encogidos por el frío, Hay que empezar 
por acariciarlos apenas, así, como quien 
aprieta un pedal finísimo. j 


Como un tronco seco al que se pliega £:á- 
cilmente el lustroso verdor de una enredade- 
ra, como un tronco reahbilitado por el verde 
revive durante la fugaz hora de la gimnasia, 
la escuela, y su pecho carcelario luce enton- 
ces una condecoración ágil de niños, Es el 
único instante en que yo siento durante mi 
breve visita de los martes, que la escuela 
se da a los niños (sólo porque éstos la to- 
man) sin aseo a que le arruguen el vestido. 


Y las maestras tienen para ellos la misma 
benevolencia que el edificio. Esos niños, a 
veces regularmente vestidos, casi siempre ro- 
tos y sucios por debajo de la ropa don- 
de no llega la sanción visual, son los cani- 
Mitas de la miseria. En vano vocearán su 
mercancía. Algunos faltan y reaparecen des- 
pués de algún tiempo. 


Sino vuelven se borran; para esto no se 
consulta al médico y por otra parte, es in- 
terminable la esxcavana de niños dábiles y 
Las Escuelas al Aire Libre viene a ser al- 
go así como el cuarto de desahogo de todas 
las escuelas, donde se envían sin componer 
(deseando cada cual acabar pronto) los tras- 
tos desvencijados e inútiles de la casa, 

Explicó a la maestra ante mí, expresando 
displicentemente: “Salí de la Escuela al Aire 
Libre del camino Castro y dejá alí una 
alumna Bertrán, vine a ésta y encontré con 
otra Bertrán)”. 


Es decir que hay niños y .familias de ni: 
ños vendidas a plazos a la tuberculosis, a las 
que todo el sol, aire y alimento de la escue, 
la, no podrán rescatar del tugurio infecto 
donde muestra- sus blancos dientes la cCa- 
lavera de la miseria, los terribles. dientes 
de la buena salud de la miseria, Y ella no 
se harta de roer en el cuerpo de-los niños, 
Moldea torsos deformes, enharina Jos ros- 
ros con lividez de ocaso, roba. escandalosa- 
mente peso y talla a los niños. Con una mi- 
rada beso las santas deformáalidades que es; 
tos «inocentes ¿llevan gorgeando, porgu aún 
no afrendieron “la solemiídad religiosá de ; 
los Dir res. 


Caperucita Roja está colgada a la pared 
de uno de los cuartos adonde no van los.ni- 
ños ¡Que deseos de robar Integro el banque- 
te de la historia de Caperucita para repa"- 
tirla entre todos!... Reflexiono, ¡Pues haría 
una tontería!.,, Yo bien sé que los graba- 
dos infantiles de las paredes y el hermoso 
aposento de arriba con dos camas, intacto 
e inutil, sirven para que se recreen y admi- 
ren las visitas. El sol lo alhaja, la obsturidad 
lo cierra. No hay aHí ningun disturbio: no 
“debe” haber ningún disturbio. 

— ¿Y los niños? 


Los niños con sus piojos, su suciedad y 
la plaga de una maestra apática que los to- 
lera o que sin enseñarles absolutamente nma- 
da. les arranca de las manos con un placer 
salvaje cuya fuente no he podido descubrir, 
nunca, la distracción de sus bolitas de co- 
lores o de las estampas sucias. 

¡Pobres desterrados por cuyos ojos revien- 
tan nubes de nostalgias!.. Tienen nombres 
suaves. lindos. Al aprete-los, entre los dien- 
tes dejan el perfume de una rosa. Yolanda, 
Alba son nombres de princesas. ¿Y acaso 
ellas no se habrán sentido más de una vez 
princesas al leer los cuentos”.. En el ridícu- 
lo desposorio, la más fea y tiznada mise- 
ria llevaba la cola pomposa de la hija de los 
reyes... 

Tú, Yolanda, sietemesina de siete años de 
a quién pesé más de nna vez en la escuela, 
trajiste el sábado contigo una hermanita 
de aspecto aún más esmirriado que el tuyo. 
Y tú, Pura, te pasaste muchos días sin poder 
venir a la escuela porque tu uniforme te 
iba muy chico y tu mamá temía que el no 
llevarlo le atrajese la consabida penitencia. 


¡Pobres niños!.. Por la espuma marchita 
que hace burbujas en vuestros ojos tristes, 
por el esplendor del jardín que os rodea y 
se siente extraño a vosotros, cgullosos, in- 
sultándoos hasta rabiar con su verde loza- 
nía. por esta escuela que tiene frialdad de 
asilo, yo he sentido que la alegría estorba, 
que la comodidad es un crimen y que aún 
la búsqueda científica y el debate amoroso 
del artista sobran y resultan una m9Onstruo- 
sidad estéril del espíritu. Porque la lenta 
inmolación de vuestras vidas nos enrost':a 
a todos. Y me enrojece el rostro la desespe- 
ración y la ignominía y me dan deseos de 
pediros perdón por no haber nacido yo como 
vosotros, con mi parte de hambre, de frío, 
de ignorancia; y pc” todos los robos con- 
solidados con que la sociedad enriquece a 
unos traficando con-los despojos de otros. 

¡Vergienza para todos los que no se es- 
tremecen de dejar vivir de este modo a los 
niños!', Y a aquel de nosotros que no se 
atreva a confesar que hay que pisotear ra- 


. biosamente los privilegios para no dejarlos 


"enacer ya nunca, le proponemos que inven- 
to el suicidio de todos los pobres para evi- 
tar por lo menos el lastimoso espectáculo a 
los ricos. 


María Paulina Mederos. 








' «culto, 





. Pueblo, te llaman, y como ocurre siem- 
pre, te llaman porque te necesitan. En No- 
¡viembre hay elecciones y sin tu concurso en- 
tusiasta ma se puede gobérnar '““legalmen- 
te”. Por eso te llaman; te acárician con me- 
*lífluo lenguaje que intenta mover tus sen- 


timientos generosos. Te llaman empleando 
el suaye tono de la invitación amable, pa- 
ra que votes, para que asegures la continui- 
dad del poder”; te llaman y te festejan re- 
conociéndote las virtudes que tienes y has- 
ta las que no tienes, pero olvidando por in- 


'"terés, los defectos que son correlativos de 


tus, méritos. Te llaman, pueblo, para que 
votes, y por 'eso «eres soberano, * concientg; 
civilizado, ilustrado y - generoso. 

Te has vuelto casi de repente un dechado 
de virtudes. Nadie se acuerda de tús vicios, 
de: tus flaquezas, de tus contradicciones, de 
tus yerros fantásticos, mediante los cuales 
van los políticos afirmando su predominio y 
su poder. Te llaman bueno para que obe- 
dezcas y si obedeces y votas, serás un pue- 
bló digno, un pueblo sabio. Solamente pa- 


'- ta lós que ganen las elecciones, para el par- 





tido triunfante; para los otros, para los de- 
rrotados, serás un pueblo indigno; una chus- 


ma vil e inconciente, un conjunto humano 


amorfo, sin coherencia moral sin sentido -ni 
noción de responsabilidad cívica, Te loarán 
los que triunfen y.te enlodarán los que pler- 
dan. Por eso eres el pueblo: buscado, adu- 
lado porque haces falta; eres bueno en «el 
concepto de los políticos profesionales, cuan- 
do te conviertes en mercancía política, cuan- 
do vales por la. cantidad de votos que emíi- 
tes; cuando ilusionado como un niño crees 
todo cuanto te dicen y te cuentan; eres bue- 
no si obedeces, si callas, si renuncias con' 
ciente o inconcientemente a tus derechos, a 
tu dignidad, a tu verdadera soberanía -mo- 
ral; eres bueno cuando eres masa maleable 

y explotable, cuando curvas tu cuerpo y tu 

conciencia y cuando cierras tus ojos para 

no ver lo que se hace en tu nombre y ale: 

gando el mandato que surge de tus vo- 

tos soberanos, . 


Pero eres malo, eres vil, y eres chusma, 


: Cuando te revelas, cuando reclamas lo tu- 


yo, cuagés Juthas por tu vida, por tu li- 
bertad y pór tus sueños ideales de redención 
colectiva. Eres malo cuando no formas en 
las filas milicianas del ejército votante, cuan- 
do sacudes tu «espíritú y lo abres a las 
vientog generosos de la vida; cuando desobe- 
deces, cuando te niegas a marchar por la 
senda trillada por la rutina, Entonces, pue- 
blo, eres malo, eres indigno, eres maldito 
y Cáreces por lo tanto de derechos y por 


esrecer de ellos te- matan; te explotan, te.-en- 
' ¿de someten por. la fuerza, te atrs-.: 


Mvyto decciófticen. Mas qlo ser Bel a la, 
tradición poi Mi 

elogios; para coseahtar aplausos y títulos 
relumbrantes; hay que ser bueno para que 
la vida siga siendo así, para no desmentir 
tampoco aquello de que siempre seguirio 
siendo así: por eso, pueblo, te quieren tanto 
los políticos ahora, antes de la elección y 
te quieren todos, pero luego... luego ya sa- 
bes pueblo votante, “soberano” y “culto”, 
luego debes echar un vistazo al pasado, re- 
corre” el libro fabuloso de tus amargas ex- 
periencias y ya sabrás lo que viene, lo que 


- sticederá y lo que será después que largues 


el voto. Vota si quieres, pueblo “soberano”, 
pero luego no te quejes ni te lamentes de 
tu engaño. Tantas veces lo sufristes, qUe ya, 
si lo toleras una vez más, habrá que creer 
que tú, pueblo, no tienes cura y que tu 


destino es y será el que la vida reserva a: * 


los incapaces y a log que carecen de facul- 

tados de virilidad y estimación propias. 
Vota, si quieres, pueblo, pero no te que- 

jes. > 


- 





Un dramo más del fsciomo iaiano. 


Julio Pierazzini 


El compañero italiano Julio Pierazzini- vi- 
vía hasta hace poco relativamente tranqui- 
“lo en Montevideo de su trabajo de pelu- 
quero. Hoy es huésped dolorido de la Cár- 
cel Correccional de esta ciudad. Hace como 
un mes hirió de un tiro de reválver, en 
una ealle no lejana del puerto, a un fas- 
cista con el cual se había trabado en pe- 
lea en el pasado y que le había provocado 
de nuevo poto antes en Un restaurant. 
Nuestro compañero, habiéndole encontrado 
en la calle, se, le aproximó para pedirle ex- 
plicaciones de su actitud; pero el fascista, 
a las primeras palabras, dió un paso abrás 
e hizo el gesto de sacar un revólver del 
bolsillo. Entonces ¡Pierazzini, más veloz, ex- 
trajo el suyo, y disparó un tiro contra el 
otro, el cual quedó herido, según parece no 
gravemente. 


Nuestro compañero fué arrestado poco 
después, e interrogado, relató tranquilamen- 
te lo que había sucedido. Fué mantenido 
por la noche en la comisaría y al día si- 
guiente enviado a la Cárcel de la calle Mi- 
guelete. . 

Para comprender bien este pequeño dra- 
ma es preciso saber que Julio Pierazzini 
es un hombre joven todavía arruinado bajo 


todo punto de vista por el fascismo. Roma- 
no. de la provincia de Ravenna, él y el 
padre" conocido como adversario del fascis- 
mo y Julio como anarquista, el fascismo ca- 
vÓ sobre ellos como un huracán devasta- 
dor, Julio tenía en Mezzano (provincia de 
Ravenna), una tienda de peluquero antes 
de abandonar a Italia hace unos años. Y 
bien, su negocio fué invadido tres veces Y 
devastado completamente por las escuadras 
fascistas, y él fué cruelmente apaleado, y 
en la cabeza muestra todavía una cicatriz.. 
El padre ha sido herido po” los fascistas a 
tiros, y una bala en la mandíbula le ha 


deformado el rostro. Habiéndole imposibili- 


rad y o de, 


tado a la vida, hace tres o cual:o años, cuan- 


do: tofavía era posible en Italía «tener un 
pasaporte, Julio Pierazzini emigró a la re- 
pública Argentina, de donde vino hace más 
de un año y medio a Montevideo. Llevaba 
una vida laboriosa, trabajando de peluquero 
en un negocio del centro. Se le veía 'ara- 
mente: porque le gustaba estar solo o ape- 
nas: con. un amigo íntimo. 

De un tiempo a esta parte Julio Piezar- 
zini estaba enfermo: sentía fuertes dolores 
en la cabeza que acabaron por debilitarle 
la vista hasta no dejarle leer. Estuvo tres 
meses en el hospital, pero los médicos no 
consiguieron establecer la enfermedad. Can- 
sado de la tortu':a, de los experimentos y 
de las tentativas de los doctores, y sintién. 
dose empeorar incluso en sus condiciones 


“físicas generales, un día abandonó el hous- 


pital y se retiró a casa de un conciudadano, 


pensando en lo que habría de hacer en lo 


sucesivo. Pocos díaz después orurrió el he- 
cho que hemos contado al principio. 
Ahoía Julio Pierazzini está en la cárcel, 


' tranquilísimo por lo que respecta al acto 


por el cual fué hecho prisionero, de que ha 
asumido frente a los jueces toda responsa- 
bilidad, declarando ser antifascista. Lo úni- 
co-que pide es que se verifique y estudie 
su enfermedad y se le cure. No exige mu- 
cho, nos parece. Sin embargo, eso es lo que 
se le niega: Los médicos rehusan ahora. re- 
conocerlo enfermo, aún cuando se compren- 
dé que está enfermo con solo mirarlo. Muy 
probablemente su sufrimiento es debido a 
una consecuencia, madurada lentamente en 
estos últimos tres o cuatro años, de la fe- 
roz apaleadura que sufrió en el país nativo 
de parte de:los fascistas; y el mal va acen- 
tuándose. La cárcel no es, ciertamente, el 
lugar más apropiado para hacerlo sanar; y 
nosotros, y con nosotros ciertamente todos 


- los hombres de sentimiento humano y civil, 


exigimos que el compañero Piarazzini sea 
puesto en condiciones de cuidarse y de sa- 
nar. i ¿ 


Es inúáti décir que nosotros. anarquistas, 
estamos idealmente del lado del compañe- 
ro Julio Pierazzini. y del grupo anarquista 
italiano. que se ocupa especialmente de su 
caso, con toda núestra más “viva solidari- 
dad, 'y cooperaremos en la medida de nues- 
tras fuerzas en lo que se está haciendo pa- 


ra salvarlo también de la amenaza judicial : 


que pesa sobre su cabeza. 


A A APA 


La protesta de las mujeres 


Las mujeres proletarias de Buenos Aires. 


han gritado su dolor y su “epudíio de la dic- 
tadura imperante. Se engaña el militarismo 


.«nsoberbecido si cree haberlo sofocado to- 


do con-40 0 50 deportaciones, con un Cen-, 


»yieiómeros embarcados para el sur 
ab el tránsno: ty Patagonia”? y e NE 

tenares de pretos pros 5 pr so e 
sas prisiones. La voz de la libertad y de 
la justicia seguirá clamando, y esta v0z se 
hace.oír por la voz valiente de las mujeres. 


He aquí párrafos de una carta de Buenos 
Aires: : 


“Compañeros, por aquí sopla buen _vien- 
to. Las compañeras comienzan a moverse; 
el 18 del corriente mes hicleron una Maníi- 
festación en la plaza del Congt-eso cof muy 
buen resultado. Por lo tanto el domingo 20 
volvieron a repetir el gesto, con un éxito ex- 
traordinario, porque se congregó un “gentío 
inmenso que Menó dos cuadras, cortando el 
tráfico. Hablaron varias compañeras, hubo 
intervención policial y una de ellas ge por- 
tó muy valientemente, de tal manera que 
un comisario la quiso detener”, sin conse- 
guirlo porque las demás se lo impidieron, 
saliendo el pobre comisario medio, estran- 
gulado”... : Pa, 

Se anuncian nuevas manifestaciones de 


mujeres del pueblo contra la tiranía. (Bra- 
vo!). 


A A A 


Los estudiantes argentinos 


inician la lucha por 
la libertad 


No podemos menos de señalar el gesto 
simpático de los estudiantes de La Plata 
y de Rosario que, conscientes de la terrig 
ble significación de la «dictadura militar, 
han deolarado huelgas de protesta por 48 
horas pidiendo la abolición de la ley mar- 
cial y la suspensión de las deportaciones de 
obreros. * 

Para la gran batalla de la reconquista 
de las libertades pisoteadas contamos pues, 
con el fervor de los estudiantes, con su ma- 
no fraterna, tendida a los que sufren por 
encima de todas /las clases, 

Ese es el buen camino, ese es e) deber” 
de la juventud que se precia de digna y de 
consciente. 


A PA A PA A ' 


| Debajo del unifórme 


Ha llegado a 
con fines a su publicidad en La 
Campana, el siguiente trabajo, 
que como se ve, salió de la plu- 
ma de un “milico” que siente a 
pesar de su calidad de tal, ar- 
der en su cerebro” ideas de re- 
novación social. Lo damos con 
mucho gusto, y le agradecería- 
mos se sirviera en nuevas cartas, 
tenernos al tanto de las ma- 


quinaciones que de “puertas 
adentro” se vienen efectuando. 
, N. de E, 


' Los azares del destino me llevaron un 
dia al encuentro de .un sargento engancha- 
dor. 2 

La necesidad tiene cara de hereje. El 
hambre doblega a los más duros. 


la Redacción, * 





LA CAMPANA 


Las exigencias para el enganche eran hur. 
to exígues. No eran necesarios documentos 
de identidad. Cualquier nombre, cualquier 
nacionalidad era buena. Las compañías ra- 
ra vez tienen sus plazas cubiertas; aún con- 
tando los asistentes de tal o cual general 
o coronel y los adscriptos a tal o cual ofi- 
cina que revistan y nunca se les ve el pelo. 

No es, pues, extraño que se anduviera con 
pocas partes para conseguir contratas y que 
aún hoy mismo se pasen por alto muchos 
detalles, Esta semi-seguridad en cuanto al 
ocultamiento de mi personalidad, acabó por 
decidirme y me fuí con el sargento. 

He gido y soy, — a pesar de los galones 
— milico. Conozco, pues, a fondo, lo que 
es el ejército mercenario del Uruguay. 

Los enganchados, no son todos pajuera- 
nos analfabetos. Hay muchos milicos rasos 
que tienen una instrucción más que mena 
diana. ' . 

Lo que nivela a todos los milicos, no es 
la ignorancia, sino los vicios. 

Todo milico es víctima de alguna lacra 
o de varias a la vez. 

En el cuartel viven en repugnante pro- 
miscuidad ladrones, viciosos, borrachos y 
proxenetas. . $ 

El uniforme es un buen” salvoconductoj 
para todos ellos. -> 

No escapa a esta degradación el cuadro 
de oficiales, Salvo "arísimas excepciones, 
hasta los jefes tienen alma de milicos. 

Se puede, pues, asegurar que el ejército 
del Uruguay es un conglomerado de seres 
amorales al margen de la sociedad, no por 
dictado de los jueces, sino por imposición 
de su misma amoralidad, 

Cuando juran por su honor, defender las 
actuales instituciones, ¿qué fe nos pueden 
merecer semejantes elementos? ¿Qué exntra- 
ño será que quien ha subvertido su propio 
YO. subvierta la pseudo democracia en que 
vivimos en una dictadura? 


Afirme lo que afirme el ministro de la * 


Guerra; jure y, perjure lo que quiera; lo 
cierto es y lo dice un médico con. galenes 


— que en las MAYORIAS de los bata-llones 


y regimientos se cometen y se discuten pla- 
nes tendientes al ejercicio de la dictadura' mi. 
lítar. Ñ » 


Se están repartiendo de antemano los usu- 
fructos del país ¿tomo verdaderos piratas. 
Hay 'algo, que en un momento dado, pue- 
de: salvar todavía el país de semejante. hu- 
millación. y ¿ 
Entre el elemento de tropa instruido, ha 
” soldados que fueron simpatizantes de las 
ideas renovadoras, y que aún hoy, domina- 
dos. por sus viciog, conservan recoldos «Ne 
lo que fueron, Som los milicos que menos 
“aprecian la vida. s 


“+ Cuento con ellos para aprovechar ¿la fe. 


Pl pst, eos > de “ostenta” hoy unoé galos 
F 5 A , Fz 


* nes que: ny 
Est hombres, pe 
de : tad: 109 evo a pr ¿Jo Micos: serán 


Los encarradós dé himpizr Unos calentos de 


Teg en el moménto 'opótluno. 

A buen seguro que no serán tan cobardes 
como los políticos y- escribidores que y 
han dado por satisfechos y se han bn sd 
las manos como Pilatos, con una perora- 

_clón. y unos cuantos juramentos de un mi- 
nistro-mílico.. > 





, 
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España convulsionada 

Una de les cosas que prueba más feha- 
cientemente la. enorme fuerza que en Hs- 
paña había adauirids la organización obre- 
ra, es el actual movimiento que tiene pro- 
fundamente convulsionada 'a la península. 
Huelgas, mítines de protesta, prisiones de 
ot'eros, muertes, miedo... 

Se respira en estos momentos en España, 
una inquietante, promisora atmósfera de Re- 
volución. 

Miedo arriba ante la amenaza del for- 
midable volcán que ya dibuja su cráter so- 
bre toda la superficie del mundo burgués; 
coraje y alegría abajo, por el vislumbre de 
libertad que asoma en el horizonte. Aquí, 
gritos de ¡viva la revolución: ¡abajo-la ti- 
ranía?*; allí, inútiles preparativos de repre- 
sión: amenazas, deportaciones, asesinatos, 
acuartelamiento de tropas... , 

Madrid, Barcelona, Bilbao, Vitoria, Va- 
lencia, Ferrol, Santiago... El incendio es- 
talla por todas partes. El combustible amon- 
tonado durante 7 años de dictadura sufrió 
ya el acercamiento de la tea libertaria que 
no pudo apagar la formidable reacción, la 
tremenda tiranía de Primo de Rivera y sus 
secuaces. Y las fuerzas de las Derechas, 
(que todo lo han hecho siempre a “Torcl- 
das”), se consumen en un auto dd fe... 
libertaria, anunciador de la caída definitiva 
de las tirantías. 


La aparete, forzada inacción de las or- 
panizaciones obreras, grupos anarquistas, 
etc., hizo” repetir mil veces y de mil dis- 
tintas maneras a los situacionistas a sueldo, 
que P. de Rivera había inutilizado por com- 
pleto y “para bien de la Nación”, a las 
fuerzas que tantás veces habían hecho tam: 
balear el armatoste deslda organización ca- 
pitalista. No faltaron tontos que lo oreye- 
ron. Los burgueses echaron por eso a vue: 
o las campanas de su contento. Y afianza- 
ron el régimen dictatorial a mane'a de pre- 

mio por aquella inyección que alargaba en 
" algunos momentos: su miserable vida de ex- 

plotadores. 
Pero el movimiento obrero y anarauista, 
se engrandecía y afirmaba  perennemente. 

Su poderío alcanzaba insospechada fuerza y 


minaba incesantemente el pedestal de la es- 





Sino Sy) talti 


- fuerza”. 


_po gigantesco, 


de 


más secretos ni 


Al margen 


Quisiera un lenguaje suave, cariñoso, pe- 
netrante, para hacer comprender a los hom- 
bres, algunos de sus errores. Quisiera po- 
seer el secreto para despertar en los corazo- 
res obreros ansias de un mundo mejor, más 
libre y más humano, Quisiera poseer un Don 
con el cual persuadir a los trabajadores de 
la necesidad que hay en estos momentos de 
retordar aquel refrán: “la unión hace la 


Porque, compañeros, aunque * nó poseo 
más dones que mi pob”e 
pluma, trataré, con mi modesto lenguaje, 
tal vez rudo, vero sincero, de hacerles ver 
la imprescindible necesidad que tenemos en 
este momento de ponernos todo de acuer- 
do para iniciar una campaña decidida y te- 
naz contra todas las tiranías y contra to- 
das las dictaduras, que se yerguen, cual pul- 
insaciable de sangre prole- 

taria. 3 
Cada día va extendiendo más sus tentácu- 
los ese pulpo, y sobre cada nación oprimi- 
da se alza un moderno Mefistófeles, san- 
guinario, despiadado y cruel, manteniendo 
por medio del terror una aparente tranqui- 


lidad. Tenemos a Italia que sufre bajo el 
dominio de Musolimi, a Chile que se agita 


- airada contra Ibáñez. 


El pulpo sigue extendiendo sus tentáculos, 
haciendo «nuevas víctimas: Bolivia, Perú y 
por último la Argentina, sobre la cual Uri- 
buru hace sentir todo el peso de su tiranía 
y Cruealdd, amordazando a todos los traba- 


jaldores conscientes; por medio del terror 
de la ley marcial, persiguiendo; encarcelan- 


. do y hasta fusilando hombres por el úni- 


co delito de no traicionar sus ideas, come- 


tiendo bajo el pretexto de encauzar la ciu- 
dad, de restaoblecer un orden y una tran- 
quilidad que había perdido, los mayores 
crímenes y los mayores horrores. 

La Argentina goza hoy de una paz y 
una tranquilidad de cementeria:. aunque se 
trata de desmentir los fusilamientos, los des- 
aparecidos no dan señales de vida. 


El pueblo comenta en voz bajá los acon- 
tecimientos para no despertar las iras de 
la Parca. Esto es loque hace Uriburu en 
nombre de una patria que pretende amar, 
pero, ¿se ama a. la patria despedazándola, 
desgarrándo!a y vertiendo sangre de her- 
manos? ¿Se ama a la patria aniquilando 


inoral y materialmente a sus habitantes ba. 


do el peso de leyes inhumanas y absurdas, 
_verdaderg borrón de una república democrá- 


tica y verguenza de toda América? 
Trabájadores, el pulpo mo está' ahito de 


Sangre ,Proletaria;' "prepara “bp nue yo golpe, 


LO vn vita ¿0 ida agur) por. 


eso os invito a Olvidar viejos rencores) na- 
sadas rencillas y a estrechar filas, a no per- 
der el tiempo en pequeñas cosás que lo 
único que hacen es desvincularnos. Hay que 
dar con nuestro ejemplo, luchando todos 
unidos, una lección a los que, liegado el 


momento de materializar sus ideales, no su- 


Fleron conservar la sinceridad de. sus sen- 
timientos y su. integridad de hombres. 

¡Todos a la lucha para conseguir y con- 
servar nuestros derechos y que ' nadie se ol- 
vide de cumplir con sus deberes: 


Cleo Delavigne. 


tupidez. popular sobre el que se levantaba 
bletórica de pedantería, la dictadura pri- 
mista, la que se vino estrepitosamente al 
suelo con el unánime contento de pueblo y 
el miedo más cerval de los elementos de 
la reacción. Subiósé todavía al pedestal un 
huevo dictador pero no se sintió seguro, dió 
lugar a la manifestación de las fuerzas de 
lu libertad, y es así como en estos monren- 
tos vemos a la península ibérica convertida 
en el escenario donde actúan las fuerzas 
inirreconcillablemente antadónicas, de cu- 
yo violento choque ha de salir como conge- 
cuencia de una máyor. Jibergad la felici 
dad que ansía y que tan bien ganada se 
tiene el proletariado español. 

Son anuncios inequívocos de ello, los con- 
tínuos tiroteos callejeros entre huelguistas 
y gendarmes, los saqueos de armerías, los 
manotones de ahogado del gobierno, que se 
traducen en prisiones sin ton ní son, los fe- 
rrocarriles obstruídos, los emisarios que 
vuelven portadores de malas noticias para 
el régimen, los periódicos tomados militar- 
mente parai mpedir la: salida de noticias 
reveladoras de la insostenible situación gu- 
bernista .., 

En el momento en que damos estas lf- 
neas a. la linotipo, llega la noticia de la pri- 
sión de Ramón Franco y Angel Pestaña, 
Dos personas de hondo arraigo en la sim- 
patía del pueblo. Aquél, por su actuación en 
filas sindicales y anarquistas: éste, por su 
célebre viaje a América en el “Plus Ultra”. 
Pero obedece a cuestiones del momento la 
prisión de ambos, Cada uno a su manera 
están contra la dictadura y constituyen en 
estos momentos un ¡¿elígro para los de: 


arriba y una promesa para los de abajo, 
para la Jibertad, 


El prólogo es fecundo en promesas de: 
emancipación. 


La Revolución está en marcha. 
a ' —Gomariz. 
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